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PRECIOS DESUSCñICION

Pías. Cts.

»kmiV

Un trimestre. . .  2 60
Un semestre  5 i
Un aSo................  10 }

PROVINCIAS

Tres m eses.. . .  3 >
Seis...................... 5 50
Uw aflo    10 >
Extranjero y Ultramar, 5 pe­

sos.

Núm ero suelto, 
15 cents.

ADMINISTRACiOK
SXH BESNltRDO, 94, FElMf.ED, DBEGCUi

Las susericiones empiezan 
en 1.0 de mes, y no se servi­
rán si al pedido no ecorapaña 
a a importe.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri* 
ciones que hagan, el 10 por 
100,

La correspondencia al Ail- 
ministradoi' del periódico.

Centres de s Q S c r í c í o n  en 
Madrid; librería de los seíio- 
rea Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, niím. 2, y d<‘ 
üaspar, Príncipe, 4.

Núm ero suelto, 
15 cénts.

P E R IÓ D IC O  SATÍFIIG O  S E M A N A L

E Tj o I {.i_>i :>; Y  e t j  i ) i : :h o í í . i> i  :.v

Así definía esas palabras un amigo mío, que murió 
en una revuelta popular:

ÓEDEN,—Cuatro pegándole á cuatro mil. 
DESORDEN,—Cuatro mil amenazándole á cuatro. 
Ignoro si las definiciones eran suyas ó si las tomó 

de otro cualquiera; pero eso no quita nada á su exac­
titud.

Hoy estamos en un período de orden, como en tiem­
pos de Cánovas lo estuvimos; y  nuuca, como enton­
ces y ahora, se han justificado esas definicíoties.

Como aquí nos pagamos de palabras, basta que se 
nos diga que hoy no impera el desórden, para que lo 
aceptemos sin más discusión. En la forma podrá ser,
pero en el fondo....

iOhl En el fundo, el demagogo más recalcitrante se 
darla por satisfecho. Diversidad de miráis en el go­
bierno; división en la mayoría parlamentaria; el ejér­
cito disgust^o; el clero llevando la perturbación á las 
familias con ex-coumniones y romerías; los contribu­
yentes negándose á pagarlos impuestos ó arniinán- 
dose, y la prensa siyeta á dos legislaciones.

Los ayuntamientos dimitiendo en masa por no po­
der pagar los consumos; los braceros de la costa de 
Levante emigrando; los demás muriéndose en detalle, 
por falta de medios; fábricas cerradas; tráfico parali­
zado; y como si el cielo, envidioso de nuestra dicha, se 
propusiera aminorarla, sequía, viento, granizos, y  por 
consecuencia, campos sin labrar y sembrados sin 
nacer.

_ Pero todo esto es órden, según los doctores en esta 
ciencia, y no tenemos razón para quejarnos; iiri gobier­
no puede hacer impunemente cuanto se le antoje, 
siempre que cuide de conservarlo, sea de la clase y 
calidad que quiera.

Y a lo saben, por si algún dia se hallan en condi­
ciones de practicarlo, los revolucionarios que se entre­
tienen en dar vivas á la libertad y lucir lo'S gorros co­
lorados, llevando la intranquilidad á los ánimos de las 
niñas cloróticas y de los conservadores con aneuris­
ma. El bello ideal de los partidos políticos, es conser­
var el órden, áun cuando se lo lleve todo la trampa; y 
en lugar de amenazas y gritos, imiten en su dia á los 
hombres que, como Cánovas, disuelven la familia con 
un decreto y atacan la propiedad matando los perió­
dicos; y A los que, como Sagaata, implantan el órden 
justificando la definición de aquel desgraciado amigo 
mió, que murió en «na barricada para abrirle camino 
á los que hoy nos gobiernan á palos.

L O S  C O P í S U M U S O E l I i l S

Comete un hombre un crimen, lo apresan, le forman 
c^usa, y cuando ya van á sentenciarlo, se establece 
una competencia de jurisdicción que retarda el proce­
so, y, por lo tanto, el instante de empezar á cumplir la 
condena. ¿Qué vá ganando el reo? Nada; perdiendo 
mucho, sí.

Algo parecido nos sucede hoy á los consumidores. 
El gobierno ha entablado lucha con el comercio, ó al 
revés: al primero lo defiende su prensa, y al segundo 
la de oposicion; tiene el uno la ley y el otro las simpa­
tías; los síndicos adquieren popularidad, y el minis­
terio fama de enérgico; y nosotros, los consumidores, 
sentenciados á pagar de una manera ó de otra, calla­
mos como muertos, y nadie se acuerda de nosotros, sin 
comprender que, asi como aquel que iban á ahorcar 
decia al populacho: <no correr, que la función no em­
pieza hasta que yo llegue,» bien pudiéramos decir: <no 
incomodarse, que aquí estamos nosotros para pagar 
el pato,* y  ya que vá de símiles, diré que nos ocurre 
también lo que al país neutral en que sostienen una 
guerra dos poderosos ejércitos enemigos: triunfe cual­
quiera, el país queda arrasado y perdido.

Así, yo quiero dedicar un recuerdo en esta lucha 
de intereses á los que han de salir perjudicados en la

demanda, y especialmente á los infelices de todas da- 
ses y condiciones que, sin protestar nunca, ven que 
cada dia les es más imposible vivir, por la falta de 
trabajo imas veces, otras por las perturbaciones eco­
nómicas, y siempre por la indiferencia con que todos 
ven sus desventuras.

El conflicto pendiente se arreglará, cediendo alguna 
de las pactes, ó las dos, ó cayendo e! gobierno fusio- 
nista; pero el consumidor, el pobre sobre todo, no to­
cará las v.éntajas én nlng-un caso, antes por el contra­
rió, como le sucedió.al implantarse el nuevo sistema 
de pesas y medidas. También entonces protestaron 
algunos vendedores, también resistieron; mas el hecho 
faé que á los .pocos dias quedó todo arreglado,, enca­
reciendo extraordinariainente los artículos dó primera 
necesidad, y establéciétidose equivalencias arbitrarias, 
que continúan todavía y  continuarán, con grAve per­
juicio de los intereses de!, consumidor, que es, en últi­
mo término, el que paga impuestos, recargos, tarifas; 
y  todo con una resignacioti verdaderamente épica.

Por estas razones no me entusiasmo con lo que está 
sucediendo, sino en tanto cuanto pueda contribuir á 
que caiga pronto este gobi.erno torpe y desdichado.

A1L.GO j e s  aujO O

Kn vano humildemente 
imploraba de Cosme y de Vicente- 
que hasta mí descendiera 
el ra; o  de su ira poderoso; 
nada, no hallé manera 
de despertar su instinto-belicoso, 
y mi existencia consum i a el tédio, 
sin una excomunión para un remedio.
Al ver á mis colegas provincianos 
gozar de los impíos la ventura, 
el anatema recibiendo nfanos; 
de la envidia sentí la mordedura;

. y el público es testigo 
de que con todo obispo y todo cura 
siempre de excomuniones fui mendigo.
Hoy, ya que no completa, 
al fin toco la dicha que sofiaba; 
y es más, sin que me cueste una pese! a.
Yo al sacrificio decidido estaba; 
y no es por el ahorro mi alegría, 
sino por ver que alcanza la porfía 
á quebrantar los pechos clericales, 
que el vulgo en su manía 
los considera duros pedernales.
Vencido por mi ruego, 
allá en Utiel el religicso fuego 
un clérigo montés piadoso enciende, 
y al pulpito subiendo entusiasmado, 
entre rugidos la noticia extiende 
de que está sin remedio condenado 
el que compra E l Morty y el que lo vende,
(Quien el infame papelucho lea 
deje (le confesársela tarea>,
— grita furioso el cora trashumante, 
predicador y cnaresmero andante,— 
iTío hay sacramentos para aquel que impío 
á tan horrible crimen se propasa, 
y muere sin la unción por su extravío 
quien lo pega en los muros de su casa.
En lu g a r  d e  E l M o t ín  c o m p r e  la  b u la  
t o d o  c r is t ia n o  q u e  s a lv a r s e  in te n te , 
y p o r  se g u ra  la  in d u lg e n c ia  cu e n te  
e l  q n e  ce d e  al e n c a n to  d e  la  gu la .
Y el mercader que sisa, 
la joven delirante
que de soñar no deja id en !a misa, 
ver creyendo en el clérigo á su amante, 
como el que en algo, en fin, haya faltado, 
se limpia con la bula de pecado.»
Aquí ya el entusiasmo me devora, 
y lloro yo si el público no llora.
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lOb, perla de los curasi iph, gran hombrel 
¡Oh, lumbrera de Iltiel, yo te saludol 
y me entristece el ignorar tu nombre. 
Mas, pues tu lengua pudo 
algún tanto calmar mis adicciones 
mitigando mi sed de excomuniones, 
tllmelo, y me verás agradecido 
mandarte sin tardar por el.correo 
la borla de una boina que he perdido 
porque adornes con ella el solideo.

MOEVBPJO iVlL..; l’ O

Era un sábio, lo cual es raro en este país, y un hom­
bre honrado, lo cual es más raro todavía entre los 
que pueden fácilmente dejar de serlo contando casi 
con la impunidad; y la bondad de su carácter era 
tanta, que se le perdonaban sus inconsecuencias en el 
terreno filosófico, religioso y político.

Ha muerto pobre, perteneciendo á un partido don­
de tan pocos se avienen á serlo, y  no ha llegado á 
ministro donde tanto mamarracho lo ha sido, si bien 
ha ocupado altos puestos reservados ál mérito,

Su muerte ha dado pretosto á muchos para exhibir 
sus personas y su filantropía, y á otros para ahogar 
con exageradas alabanzas sus remordimientos; debili­
dades y ílaqaeaás que él perdonaría si ias pre.Henciara, 

Lamentando que no pusiera s\i talento al servicio 
de la democracia, ideal de los espíritus generosos, 
como lo era el suyo, rendimos aquí el tributo de nues­
tro respeto al hombre que acaba de sucumbir, y que, 
sin ser un génio, valía bastante más que la mayor 
parte de los que en este país han ocupado la atención 
piiblica con sus hechos y sas trabajos.

EXPLICACION DE LA. CARICATURA

El toro representa al país: una cuadrilla de aficio­
nados á gobernar, ebministerio fiislonista, lo ha lidiado 
de la peor manera posible, poniéndole banderillas 
donde VV. ven, y clavándole la espada donde les ha 
parecido. Caniacho se pre[iara para darle la puntilla, 
inas que se ande con ojo: herido y niechado como 
está, puede levantarse y barrer de la plaza á todos 
esos políticos (le invierno.

MAÍtOJO DE FLORES MISTICAS

— i¿Por ventura se trae una luz para ponerla debajo 
de algún celemin ó  debajo de alguna cam.a? ¿No es 
para ponerla sobre nn candelero?

— iNada, pues, hay secreto que uo haya de mani­
festarse, ni cosa alguna encubierta, que no haya de 
publicarse. '

iSan Marcos, cap. IV. vers, ‘Jl y 22.»
Pertrechado con este par de versículos, bien ¡uiedo 

sin temor acometer á los curas que quisieran escon­
der la luz debajo del celemín, para que no viéramos 
sus fechorías, y despi'eciar á la vez los ataques ([iic 
La Epoca y Jja í7iiW)Knos dirigen por ¡as y las-
caricáturas que publicamos.

8i nos atacaran La l<’é ó El Siglo FttUtro, nos reíría- 
líios, mas no nos extrañarla.., ¿Pero La Epoca., órgano 
del justo medio en política? ¿Pero La  Utíion, organillo 
de los mestizos? ¡Pnff!

He oido ase;;urar lautas veces que la coufesioii y la 
comunion preparan piadosamente al hombre para to­
dos los actos de la vida, que Líasi no me atrevo á creer 
la siguiente noticia que han dado los periódicos: 

Regresaba de cumpl'r con tan sagrados deberes un 
jóveu de 21 afius, en Mangoldan (Manila), y cogiendo 
un cuchillo, mató á su madre de once puñaladas; dió 
nueve á su padre, dejándolo por muerto; extendió el 
pasaporte para la otra vida á una hermana suya, ca­
sada y en cinta; y por remate, envió al cielo á dos
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sobWnitos sayos, acribillándoles de Iieridas; siendo Je- 
tenido cuando coi na ;i buscar á otro hermano qne le 
faltaba sairilicar.

Yo ya sé qne esto ea una aberración; pero como soy 
tan impresionable, me echaré pur la otra acera cuan­
do ■̂ea alguno qne acaljn de confesar y  comulgar. 
Cuestión de nérvios.

Nüíor de las escuelas primero, despuüs carcas, lue­
go seminaristas, á continuación la orquesta, de una 
parroquia, y detrás cuatro reverendos padres misione­
ros, berreando como unos descosidos, tal fué el espec­
táculo qne presenció Vitoria uno de estos dias.

¿Quién les hubiera dicho á nuestros padres, al mo­
rir j)or !a libertad, que el aílo 82 habrían de presenciar 
s’.is hijos estas profanaciones históricas, y estando en 
el poder un revolucionario? :V,

Pero cambiemos de estilo, gn-e .el trágico.no cuadra 
á toa asuntos cómicos^  ̂ ' -■ - '

¿Tengo yo la cnlpa de que la gendairii crin'francés a 
acabe de ¡irender en lioncq íl un inocente hermanó 
marista pur atacar al pudor de un niño de siete años?

¿Ki que á otro llamado/S'itonck, le haya ocurrido lo 
mismo en Tourching,, jWir idem Idem eon otro de 
trece? '

Pues entonces, <,á qué me hablan VV. de estos 
hechos criminalea y repugnantes? ¿O creen, por ventu­
ra, que á 7ní me complacen estas noticias?

Los neos llaman al rayo la ira de Dios, y un rayo ña 
caido en la catedral do Santander, destroKftndo la cruz 
de la cúpula é incendiando el alero del XoToeste.

Pues aquí de la Wgica: ó lo que dicen los neos es 
falso, ó Dios está irritado con él obispo de Santajider, 

Lo cual no tendria nada de particular, bajo mi pon ­
to de vista.

Sépalo Vi, de al lora para siemp.re, ateo que me es­
cribe desde Alcíra: ni á mi me importa nada que un 
cura iirohiba asistir al baile de Piñata, ni que otíoe 
curas bailen con algunas amigas de confian>¡a al son 
del piano que toca el organista da !a parroquia, ni que 
se distinga este ni el otro, Jii^iue sean gordos ó üacos. 

¿Lo entiende V.? No quiero chismes ni cuentos.

Hay feligresía en Vizcaya que adeuda cuatro años 
de jornal a! cura.

Siento tiiucíio que el gobierno no haga lo mismo eoii 
los de to d a ’Es]tañaj para convencer á los impíos.,... 
¿De qué? Ya no récuerdo lo qwe iba á decir.

Eso sí; el cliico se cayó de la torre de Arevalillo, y 
fué á caer precisamente á los piós de su madre; pero 
como fué estando ocupado en tocar las campanas, 
obra piadosa, quedó nuierto en el acto.

La verdad en su lugar.

Los padres benedictinos del monasterio de Sancti- 
Spíritus de Cuevas (illmería), van á montar una gran 
fábrica de botones.

Ya tienen donde proveerse los futuros batallones 
carlistas.

Dará gusto oir esto pn un día de prisas; iHendito y 
alabado ,sea.i.„—El ministro de la Guerra reclama el 
último pedido.— <Padre nuestro qne est.ási.,,—En Es­
te 11 a, Pon claras las señas en el cajón,

Y  así por el estilo.

Signe El Globo ajustándole las cuentas al cardenal 
Moreno, por no proveer los curatos de Madrid,

Pero ven acá, periódico pecador, ¿no comprendes 
que siguiendo esa conducta, la de averiguar lo que 
ocurre e^ las iglesias, no hay religión posible, y que el 
misterio y el secreto contribuyen A sosteneria?

No los mates, no los mates; déjalos vivir en paü.

Leo en todos los periódicos que el Sr. Abascal tuvo 
un noble arranque, digno de ser publicado y aplau­
dido, al proponer que de los recursos del Senado se 
acudiese en auxilio de la viuda del tfr. Moreno Nie­
to con 5,000 pesetas.

No lo censuro, áun cuando me sea imposible aplau­
dirlo; porque si lo hiciera, ¿qué reservara para ese mis­
mo Sr. Ábascal, el dia que le diese por socorrer á 
cualquiera de su bolsillo particular; por ejemplo, á la 
desgraciada familia del albaful que se acaba de caer 
de un andamio on la calle de Monte Esquin^a, por 
no baber el ayuntamiento que el Sr. Abascal preside, 
resuelto ya el expediente de las redes de seguridad?

La audiencia de Madrid lia dictado sentencia con­
denando A la empresa de los tramvías del Norte áuna 
indemnización de 50.000 reales á la viuda y huérfanos 
de nn pasajero que, al descfirriJar un coche que entra­
ba en la Puerta del Sol, sufrió una fractura A conse­
cuencias del choque, falleciendo á los pocos dias.

Lo aplaudo, aunque lá medida favorezca á las em­
presas. Hay tanta hambre, que nuicbos van á tomar 
el tramvía para ver si salen fracturados, y reclamar 
indemnización: y esto aumentará el número de pasa- 
jei'os, y las empresas ganarán niás que ahora.

*■ #
¿Debe V, algo a! Estado? Se le embargan los bienes, 

¿Se niega V. á pagar? Se le encausa y se le encierra. 
Todo eso, áun siendo malo, lo aceptaríamos, si á la 

vez pudieran baccr lo mismo los acreedores del Esta­
do; y ,si, por ejemplo, nn licenciado de Cuba, que se 
muere de hambre, tuviera derecho á llevar á los tri­
bunales y encerrar al gobierno.

**

I En el teatro Español se ba estrenado un nuevo sai­
nete de Juan Utrilla, titulado Un drama en la venta.

E.stú escrito con facilidad y gracia, y ha logrado lo 
que un dia conseguirá la fusión: que se aplauda lo trá­
gico de su fin.

El ministro de la Gobernación ha dispuesto que se 
dé gran iuipulso á las obras de construcción de la 
Cá rcel-modelo.

Eso prueba lo previsor que es: no quiere que nos 
encontremos ,sin asilo los periodistas de oposicion.

Haría un casero, que ni de encargo.

Ha llegado á Madrid lío  ni ero Robledo.
HerA á felicitar al gobierno por el trabajo que se 

toma para que él y los suyos parezcan liberales.
■ ** »

¿Con que los salvajes no llegan nunca á liberales. 
Siglo Futuro?

Nunca has dicho verdad más concluyente: si llega­
ran, dejarían d(t ser salvajes,
. Y  como tú ni> eres liberal, saca la consecuencia.

' * Hit ‘
Un dipiJtiVdo de la mayoría asegura que el gobierno 

está á caballo.
Para escapar mejor.

* *D. Maj'i ano Casos, director de nu os tro querido colé- 
gfi El Alabardero, de Sevilla, ba sido victima de una 
agresión brgtál 'en  la misma redacción de su pe­
riódico, ....

La manía de imitar. Como ven las gentes el poco 
respeto que el gobierno guarda á la prensa, dicen sin 
duda: pues aquí que no peco.

Se va poniendo bien el oficio, qne algunos llaman 
sacerdocio,

■ . *

Sigue el cura de San Uinés dando conferencias 
sobre la santificación de los dias.festivos.

Ciiando so vive del altar, y sé tiene asegurado el 
pan, lo mismo lloviendo que nevando que haciendo 
sol, es muy fácil y muy cómodo discutir estas cosas.

Con el estómago vacío, y sabiendo que cada dia sin
trabajo es uu dia sin pán, ya es diferente.

•
• ,!y.

Otro cocbe particular átrtípelló á un hombre en el 
paseo del Prado, infiriéndole, graves contusiones.

[Canalla! Elatropelladó;na;eleocliero. [Interrumpir 
de esa manera demagógica él galope de aquel sober­
bio caballoi '

Merece, sí sale bien d^l hospital, ir A presidio por 
toda la vida. ' .

■  ̂ I-, '

Ha quedado establecida lá veda absoluta de la caza, 
basta 1.° de Setiembre.

Más suerte tieneii los conejos que los periódicos, 
los cuales son cazados en todo tiempo, por todos los 
medios, y con todos los gobiernos doctrinarios.

' ■ w , ̂ * *
En el juügado de Villafranca se instruye causa á un

individuo que se dedica ai trálico de contratar niños 
para pedir limosna.

L'tl jefe de partido en embrión, de ¡os que ahora se

El Centro Militar, tan bravo en sus comienzos, ha 
ofrecido el cargo de j.presidente id general Riquehne, 
íntimo amigo de Martínez Campos,

Asi, así; disciplina, y no, olvidarse de aquello «quien
manda manda, y cartucW^a en eí cañón.^

* •
Doce afios de presidio pide el fmcal de la Audiencia 

para el Sr, Arnau, ex-direetor áo El'Demócrata.
Y el periódico Ln Vanguardia ha sido llevado & los 

tribunales.
Y El ZHluviOydfí Barcelona, ,
Y  La Fraternidad, de Daimiél,
Y Alari- Olarfl, deCáceres. ,
Y el qtie venga detrás, que arree. Que arreará, no

lo dude Sagasta. .* ' * '
Mal anda lo de la peregriimcion á Roma desde que 

NóSedai se retrajo, , .
Y  es que, por más que se diga, aquí no hay más 

católicos que los carlistas.
»  ■ 

* »
Una carta, fecliada en Rivadeo el 26 de Agosto 

de 1881, acaba de llegar á poder del interesado en el 
Ferrol,

Tengan calma, pues, los muchos corresponsales y 
suscritores que no reciban E l  M o t ín . Hasta que pa­
sen siete ú ocho meses, no desconfíen de ver los nú­
meros por esas sus casas.

*

He leído, en los mismos periódicos que leí la noticia, 
que hubo alguna exageración al relatar lo ocurrido 
en Toro con la estudiantina de Zamora.

Me alegro por todos,
*

En Rivera del Fresno ejerce el oficio de sepulturero 
una mujer; y un colega se extraña de qne beba, blasfe­
me y jure.

La verdad es que no se comprende, ejerciendo tan 
delÍLiada profesion, cómo en los ratos de ócio no toca 
el piano, canta, borda ó lee.

Seis presos de mucha consideración se han fugado 
de la cárcel de Cifuentes,

No importa: ya se irán cubriendo las vacantes con 
periodistas de oposicion.

Dícese que muy en breve saldrán 8,000 soldados 
para Cuba,

El que regrese, ya sabe lo qne le aguarda con estoa 
gobiernos conservadores: mendigar,

«
Los periódicos ministeriales recuerdan ya los proce­

dimientos de Karvaez.
Quienes los vamos á echar pronto de ménos, somos 

los de oposicion; qne á este paso, los garrotazos de 
aquel tiempo nos van á parecer caricias.

El director de La Voz de la Mancha lia ingresado eu 
la cárcel de Ciudad-Real á cumplir la condena de tres 

- meses de arresto mayor que le ha sido impuesta por 
la publicación de un artículo que creyó injurioso el 
obispo de la diócesis.

Sentimos la prisión de nuestro compañero en la 
prensa, pero damos la enhorabuena á quien es causa 
de su encarcelamiento.

E í el mejor medio de despertar los sentimientos que 
nosotros deseamos que imperen,

m
El Sr, Moret: *  *
• El sentimiento de la pátria inspira A mí partido. >
Se equivocó; debió decir: mi partido inspira A ia pá­

tria sentimiento,
Pero, ni áun eso,

#■
* *

Ya se sabe, por fin, lo que piensan hacer los benés í- 
volos capitaneados por Martoa, cuando se abrani 
Córtes, .

Combatir las nuevas tarifas, creyendo'qiíe deben r.'".?' 
pagarse, sin embargo. -" ' "t

Es el mismo procedimiento que usan en tydo.
Por eso defienden la república apoyando á Sa- 

gasta.

En ia Bolsa de Barcelona hubo hace pocos dias un 
nuevo escándalo, cuyo autor escapó A las pesquisas de 
la autoridad. ■

Siempre han pasado esas cosas en las casas de 
juego, .

*  *  ■ ■ Oigo decir que un obispo ha sido nombrado caba-  ̂
llero de no sé qué órden. -

Aunque esto esté reñido con el desprecio á las vani­
dades mundanas qne su religión les aconseja, es do 
aplaudir él que se procure que sean caballeros los ' 
prelados. ,

*■ ■■
 ̂ ■# -ít

En Olot se ha descubierto un depósito de, ÍOO fu­
siles. .

Bordones para la peregrinación.
Las calabazas las suministrarán los mismos ro­

meros. ,

El marqués de Sardoal ba combatido diiramente en 
Granada á los republicanos históricos. :

No lea perdona el haberle obligado nna vez á .cam­
biar: de traje,.y es extraño, porque es aficioiwQó á vol­
ver la casaca,

* ■
■ ■ *  »  '. .

Un cura ha ofrecido 26.000 duros para la lianza (]el 
Sindicato preso.

Que me traigan á ese cura, griiu cumplidor de aquel 
precepto: dá lo que tienes á los pobres y sígueme.

Van á abrirse las CórteS.
Lo celebro; me gustan muchír el desórden y los ea- 

cándalos.
* *

A sestnta y ocho millones de pesetas aacendian el 
año pasado los consumos en el presupuesto de ingre­
sos; este á cienío.
, Españoles: preparaos dignamente A moriros de 
hambre.
. V: ■ #

¿Y Jas minorías parlamentarias? _
Autorizando diplomáticamente con sn silencio todo 

lo que ocurre; e^ decir, justificando la política del re­
traimiento, á la cual se opusieron,

*
 ̂  ̂ # -iíf- '

El gobernador civil de Pontevedra prohibió unas 
comparsas de peregrinos.

Tuvo razón, ¡A quién se le ocurre poner en ridículo 
aquello que naturalmente resulta bufo?

* *■
Al cabo de seis años se cree Imber encontrado el 

industrial que robó 19,000 duros en la capitanía ge­
neral de Madrid.

Pues si se dá en esto, no va A haber cárceles ni pre­
sidios donde encerrar A loa caballeros que han ejerci­
do esa industria desde el 7ti acá.

Porque, vaya si se ha robado mucho y bien en ese 
tiempo.

*# #
Dice un periódico ex-moderado que la democracia, 

en vez de sangre, tiene agua de castañas.
Ya te dará la castaña, ■*• *
Todo el que quiera puede en adelante usar título 

nobiliario en Francia,
Ese es el medio de quitar importancia á los que no 

la tienen desde hace mucho tiempo.
El conde del Tirapié, la mai'quesa del Estropajo, la 

duquesa de la Verdura  Eato es encantador.

Imprenta de M, Romero, Ventura Rodríguez, 3,

%
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